Viktor Marushchenko - Ucrania

Donbas

Viktor Marushchenko no es otro “nuevo joven artista” por dos razones. En primer lugar, Viktor ya no es un hombre joven, y en segundo lugar, él nunca se ha llamado a sí mismo artista. Más bien, el arte es la vida de Marushchenko y, sobretodo, está sometido a él. Viktor es, antes que nada, un ingeniero quien  a una edad madura, dejó su honorable profesión para convertirse en un “contrabandista”. Viktor se convirtió en reportero gráfico, en un “contrabandista de imágenes”. En un comienzo documentó la vida en la Ucrania Soviética: fiestas de celebración, funcionarios importantes, niños optimistas y sonrientes, el 1º de mayo, el 8 de mayo (día internacional de la mujer), fábricas, granjas comunitarias -todo lo que construía el imaginario visual soviético. Después vino Chernobyl, y Viktor se convirtió en un incansable “contrabandista”- al principio de imágenes no bien recibidas de la catástrofe de Chernobyl que, con el tiempo, se convirtieron en “mercancías de valor” y llevaron al reportero gráfico, Marushchenko, a la 49ª Bienal de Venecia (2001).

En sus últimas series, Viktor Marushchenko “contrabandea” imágenes de Donbas – la región de Ucrania más habitada e industrializada, que se extiende en las afueras hacia el sureste, en el límite con Rusia. Donbas es sinónimo de la gloria industrial Soviética y hoy también Ucraniana, aunque Marushchenko en sus fotografías no nos muestra el poder de este mundo hiperindustrializado. Él nos muestra a la gente, pero no a aquellos valientemente inmortalizados en numerosas poses de “héroes de labor”, quienes continúan rompiendo récords por extraer carbón y fundir hierro. Él nos muestra gente común,  de los márgenes de la sociedad – personas que luchan por cada miserable kopek cavando en busca de carbón en minas cerradas, abandonadas y peligrosas. 

En las fotos de Marushchenko, hombres y mujeres se funden armoniosamente con su medio ambiente, para ellos, el único mundo real. Para el espectador atento, las fotografías de Marushchenko recuerdan pinturas conocidas de los libros de estudio de historia del arte como, por ejemplo, los óleos de Brueguel en los cuales también vemos gente preocupada de sí misma, inmersa en la realidad de su tiempo. Esta es probablemente la única conexión conciente, o quizás inadvertida, entre las  fotografías de Marushchenko y el  elevado mundo del arte. En su mayoría, ellas continúan siendo simples descripciones comunes de Donbas, fotografías de personas, poco elaboradas y tomadas rápidamente.

A pesar de su evidente marginalidad, los héroes de las fotografías de Donbas de Marushchenko nos transmiten una naturaleza multidimensional de su existencia. Vemos cómo trabajan y cómo juegan, rodeados por recuerdos, anhelos y sueños. Sueños sobre una mejor, más bella y colorida IMAGEN MUNDIAL.

Marushchenko sabe cómo mostrar este mundo acuciosamente y, al mismo tiempo,  de manera humana, no intrusa y muy discreta.
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